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permitido prometers�, aun cuando se diese por
. �upuesto que se enganahan en sus esperanzas las
Innumerables person�s de todas clases que antes de
ahora las han concebido, y las muchas inteligentes
y conocedoras que Jas han demostrado, aunque todo
esto se reputase como un sueño, y hubiera motivo
para reputado, á pesar de todo se debia construir
un puel'to de abrigo en el colfo valenciano' la hu-
ONSTRUYASE un puerto seguro en
manidad sola lo exige iml�riosamente. Vdlvamos
el parage mas. acomodado del
otra vez la vista á él> volvamos Id vista á esa costa
golfo, y todo variará de aspecto: pelada y desabrigada
de cuarenta leguas que existe
el tráfico de los barcos del pais
entre los Alfaques de Tortosa y el cabo de San An­
aumentará la facilidad.de la sa-
tonio , y ella nos dil'á si debe ó no construirse un
lida ; las embarcaciones graneles puerto seguro
en una esíension tan consi.terahle en
podrán llegar hasta el pie mis- que. n.o
existe ninguno: quisiera tener á mano una
mo de las cosechas, cargarán directa- n�tlC13
de los huqu:s qúe en ella se· pierden cada
mente las que les convengan, dis-
ano grandes y p.equen.os, nacionales y e-trangeros,
minuyen�o e� coste que ellas y los y
ella sola mam�estarIa mas esta necesidad que lo
proplCtanos tienen que hacer ell la
que no pued.e esforzarla; pero no '1'\le: ha sido posi­
actualidad; con la disminución de gas-
ble cons�gUlrla � baste observar, que son muchos, y
los crecerán los pedidos y con ellos q�e
de estos la inmensa mayoI'm es de barcos na­
el precio de las cosechas, lo cual clO�lales, porque estr?ngeros ya
hemos dicho que
hará tambien mejorar los métodos de cultivo,
arriban muy pocos a estas costas, pues las te­
mirar con mayor predilcccion la agricultura y
men, y COll razon , porque están sobrado desabrí­
dedicarse mayor número de personas á los ira- ga(�as, y .porque
con los vientos E. N. E. Y E. S. E.
bajos de que nacen las verdaderas -riquezas de
es imposible re�nontar los cabos que anteriorrnen­
lo� hombres .. Y cuenta que la ventaja no se li-
te hemos menciouado , y estos vientos reinan en
mitará solo á lu provincia de Valencia, sino tam-
ellas .ba'stanle á menudo y su duracion es bastante
hien á las limítrofes, tambien á las Castillas, tarn-
considerahle , y los buques que se encuentran. en
hien á la corte misma; porque un puerto cons-
el golfo en tales circunstancias cuentan con pocas
. truido en el golfo valenciano, seria, como hemos esperanzas
de s�lvarse, p�rque no pueden huir
indicado antes, el que menos dista de Madrid y el
dellugar del peh�ro y no tienen en él asilo alguno
Mediterráneo seria, pues, el puerto de la corte
donde guarecerse. Dos bergantines franceses que
en la cual serian sensibles sus ventajas, y much� surcaro? estas a�?�s en Mayo de 1838 perecieron;
mas sensibles aun, cuando concluida la carretera
lo propIo sucedió a otro bergantin en Marzo de
de las Cabrillas se disminuyese mas y mas esta
1839: estos egemplos, á menudo repetidos oJ son
distancia. Entonces los abundantes cereales de las basta�le causa para que los buques de alguna
dos Castillas tendrian una salida mas acomodada
cuantía no vengan á cargar, para que exijan en
y ganarian tambien con la comodidad de su espor: otro P?ert,o los géneros con que trafican, y para
tacion :
.
tales son las circunstancias de un puerto q�e dern a los barcos del pais con la poca ganan-
construido en este golfo, que seria ventajoso para
CIa de os trasportes cortos, los trabajos, Jos pelí­
una parte y muy considerable de toda la nación.
gros y la muerte que tantos encuentran á la vista
,
Pero aun cuando se quisiese prescindir de
de sus mismas costas,
.
todas estas ventajas , aun cuando se mirase que no Véase 'u
.
ibl cl d
� p es, SI es pOSl e esenten erse de
lo es como efecto de una imaginacion exaltada la esta necesidad ; véase? pues, si exige la humani-
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lenciano y si su construcción es además de útil,
'necesaria
é indispensable.
Reconocida ya, como me parece estarlo, l'a
import cia de la construccion <le un buen puerto
en este golfo, resta solo elegir el mejor parage,




nan e mayor numero de cornodidades , para que
el puerto sea tan ventajoso como puede serlo. Si se
recorre toda la costa comprendida entre los referi­
dos cabos Je los Alfaques y de San António, que
tantas veces tenemos que nombrar en esta memo-
- ria., se echará de. ver que toda ella es rasa y desa­
brIgada, toda C3S1 tau pelada corno la encontramos
en el Grao de Valencia; y esta circunstancia mani­
fiesta que en cualesq�iera paruge que elijamos en
ella para ,la construccrou de un puerto, solo pod�állevarse a cabo por Ull esfuerzo "por una constancia
sin límites y á fuerza de ohr.is de mucha cousidera­
cion, cuyo coste es estraordinario. En efecto, en
esta clase de obras en que la naturaleza debe hacer
lomas, y lo menos el arte, aunque es todavía mucho
cuando la naturaleza no nos ayuda, cuando aban­
dona en nuestras manos una costa desierta pela­
da é infecunda , grandes deben ser nuestros me­
clio� de disponer para convertirla en un puesto
ahr!gaclo, cómodo y' capáz. -Yarios puertos cons­
trUl.dos en ambos mares podria citar en compro­
hacion de lo que acabo de manifestar , si en el
d�l Grao de Veleucia no tuviéramos un egemplo
hien palp�ble de esta verdad. En este punto de la
�osta qUISIeron construir un buen puerto los des­
mteresados moradores de esta provincia contando
con recursos y con el apoyo eficáz del Gobierno y
de sus autoridades, y por mas que ya llevan muchos
años de trabajos y graneles sumas invertidas aun
está distante de .po�er llenar el (in que los f�nda­
dores se propusIeron, no porque dejen de ser lau­
dables sus esfuerzos, no porque muchas veces no
se haya trabajado con actividad é inteligencia, sino
porque la naturaleza �uch? aquí á brazo partido
con el a�'te y con las crencias , porque las arenas,
�a3 corrJe�ltes, la playa misma que se aumenta
a pr�porclO�l del muelle, oponen al proyecto ta­
,les �lfi�ultades) que s?lo un teson á toda prueba y
sumas mmensas podrian vencer.
En medio, pues, de un desabrigo tan general
en toda esta cosLa, la naturaleza ha colocado á las
inmediaciones d� Cunera, á la dista ncia de cinco
leguas de la �api,ta,l, y á la izquierda de la desemho­
cadura del rIO Jucar, una pequeña cordillera de
montañas peladas de bastante elevacion formada
de bancos de piedra calisa bastante compacta, de
las cuales una de sus puntas es conocida con el
nombre de Cabo de Cullera, cuya posicion aeográ­
�ca �s la de 39. o y 12.' latitud Norte y 6�o y 4.'
,longlt�(_l. Este, respecto al Meridiano que pasa por
el anllguo Obser.vatorio real de Cadiz" penetra en
el mar unos 11111 cuatrocientos pies y forma el
�®@®®I'�� �
, ��.�
seno rerre�entado en �l plan� topográfico que '�I
aC9;mpana. �
esta Mel�lo.rla .. En el pod�mos obs.er- '�k:�Hl' un .recll1to .de vemte pleS de longitud y seis ásiete nul d� latltud en el que se encuentra la pe-
queña cordillera de montañas con su punta ó Cabo
de Cullera , el islote de los Pensamientos separado
trescientos veinticinco pies del Cabo, el boquete
que queda entre ambos, el escollo del Moro dis-
tante tres mil setecientos pies de la costa, la'des­
embocadura del Júcar, á si�le mil quiniento pies
del escollo del Moro, y la VIlla de Cullera que dista
catorce mil doscientos cincuenta pies del Cabo
pues todas estas circunstancias influyen favorable�
mente para la construccion de un puerto en el
seno de que se trata, unas facilitarán su construe-








Armado de fuerte espada
El valeroso non Juan,
Enamorado cual nunca
y pensando en su beldad
Iba á salir de su estandia
Cuando el aviso le dan
'
De que ll�a persona quiere
A solas con él hablar.
Diz que pase quien le busca
Sin que en su constante afan
'
Indagaciones practique
De su nombre y calidad.
En breve en la estancia próxima
Pasos se oyen resonar,
y en breve la puerta se abre
Yadmira á quien dentro está.
Un anciano respetable
Comparece ante el galan,
A cuyo semblante pálido
Da cornpasion de mirar.
Blancos cabellos ostenta,
y luenga barba además,
Tristes fatídicos signos
De la inmensa eternidad.
Con infeliz capa cubre
Sus rotos vestidos ya,
y un cayado en su camino
Es un apoyo nada mas.
«Hablad:" le dice el guerrero,
y con incierto adernan
Su sombrerillo 'presenta
Oue indicio bastante da.
-
« ¿Una limosna? Comprendo;
¿Y para eso es el entrar?
Pidierais de la escalera.. ..
En adelante ..... tomad."
y en cl sombrero se oyeron
Las monedas resonar,
y un « Dios pague
') del mendigo
ne tristeza y humildad.
« Dio« pague" que al caballero
Debió de aterrar quizá,
Pues palideció al instante
Ante el mendigo Don Juan.
lEMPUn los remordimientos van en pos
del crímen ; siempre aterradores en­
sueños, visiones espantosas y horri­
bles recuerdos asaltan de continuo al
malvado; nunca jamás disfruta de so­
siego y de tranquilidad el que con mano
impía asesina á sus semejantes aun cuando
tenga, corazon de bronce y alma de répro­
bo. Es verdad eterna, es ley del cielo, porque el
Señor lo ha dicho: «Derrama la sangre de tu her­
mano , y, es� misma sangre caerá hirviendo, gota
á gota sobre tu pecho." -
Tal sucedia al poderoso duque de Valentinois,
al ,gran César Borgia, á quien todo sonreia , ri­
queza, dominio, nobleza" .dichas y placeres, y
cuya estrella lucia con la rnayor brillantéz y ofus­
caba á cuantas, cual satélites" giraban á su alre­
dedor. César; en medio de sus festines y haca­
nales , en medio de su bello vivir, rodeado .de
mugeres coquetas, voluptuosas, de cuerpo aéreo,
llenas de gracias, y de lúbricos ademanes, y en
medio de uu gran pueblo que, aunque mal de
su grado, le rendid vasallaje y se 'humillaba y se
prosternaba á sus pies, no era feliz. Su imagina­
cion se hallaba "incesantemente preocupada con
los asesinatos del horrible gabinète negro; la imá­
gen de Ia infortunada Carlota de Albret acusando
ante el tribunal del Eterno á su verdugo, y sobre
todo la idea de que Pablo Orsini vivia, y vivia
para estorbar sus planes de dominio, y para re­
ducile á la nada, pues que ya no podia dudar que
el billete que acababa de leer, por las revelacio­
ues que contenía, era de su terrible enemigo Or­
sini; todo esto le hacia augurar en sus horas de
silencio un porvenir de, terror y de ruina, en vez
del que" en sus momentos de ilusion , se for­
lara da placeres y debienandanza. Fatídico el co­
razon , así se lo anunciaba y le hacia presentir solo
desgracias, y ver sobre su cabeza el afilado puñal
de su adversario. En tan azarosa situacion , toda­
vía le atormentaba mas la duda, la incertidum­
bre; deseaba saber la verdad" queria descorrer
el velo que ocultaba su destino; y esa verdad y
ese destino huian de sus in vestigaciones.
En una de las mas horrorosas noches de in­
vierno , en que la oscuridad no deja distinguir los
objetos; en que el continuo rechinar y repetidos
zumbidos del viento y los blancos copos de nieve
que á la vez descienden sobre la tierra, anuncian
la tempestad; en que monstruosas é hinchadas
nubes acrecen mas y mas las tiniehlas , y en que , �, � .
solo se ve iluminada de vez en cuando la tene- ��'�W"o'�Z4'. � ®
--------�---------��Ii
Iba á dejar el infeliz la estancia
Cuando le diz el fuerte caballero:
-,lTn 'asunto me ocurre de importancia,
Esperad, buen ancianó: hablaros quiero.-
, -Don Juan, Don Juan, ¿ en qué puedo serviros?
Del anciano la voz os ha aterrado:
Con Dios quedad: pues no quiero afligiros,
Si limosna os pedí, me la habeis dado.-
-¡Oh! ¿ queréis engañarme todavía?
Lo habéis imaginado inútilmente. .
Habeis llegado á la morada mia
Cual un mendigo ...... vuestro labio miente.
.
Quitáos ya la barba y cabellera,
Pues la llevais para mi vista envano,
Solo por vuestra voz os conociera;
Estraña es la ocurrencia del anciano.
Hablad: ¿ qué me quareis? - Pregunta vana.
�Para hacerla teneis tal osadía?
¿Quereis ahora con audacia insana
Que yo os recuerde la traicion impia?
¿No late vuestro pecho al escucharme?
Don Juan, ¿ me conoceis? Eso dijisteis;
Pero es engaño, si.... ¿ cómo mirarme?
Tambien puedo deciros.v.. que mentisteis.
¿Ahora quereis que os diga mi deseo?
El que no lo acerteis me maravilla.
Lo habeis de adivinar, á lo que creo,
Si la vista volvéis hácia Sevilla.-
- ¡ Miserable! callad. ¿Habeis
'
querido
Al nombrar el vergel de mis amores
Llenar mi corazon, ya endurecido,
De recuerdos horribles, destructores?
Huid lejos de mi.-Pedis en vano.
Cual sombra fiel os seguirá constante
Doquier vayais el miserable anciano
Que, horrorizado, contemplais delante.
Reflexionad , Don Júan , tan solo un dia
De libertad os deja mi alvedrío:
Pensad que estais bajo la vista mia,
y que me sobra corazón y brio.
Con Dios quedad. Oídme . hasta mañana, _
Que de otra vez volver hago promesa.
jOh! bien lo sabeis vos: nunca fue vana,
y mucho ahora el cumplirla me interesa.-
- ¡ Oh! ¡ vive Dios! ¿ Marchais? No lo consiento.
Sin una esplicacion que necesito
No os hebeis de alejar. -En el momento,
Reflexionad J Don Juan, os lo repito.
Lleg6se con pujanza el caballero
A. detener al infeliz anciano;
Mas no iba desprovisto el pordiosero,
y una pistola reflejó en su mano.
Al contemplarla, desistió el guerrero;
y al ver que todo su furor fue vano,
Aterrado ca yó sobre su asiento
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� � h1'08a atmósfera por alguno que otro rayo que
� culebrea por la espaciosa region de los aires , pre-� cursor de estrepitosos truenos quc braman con
� furiu en lo alto del ciclo; en una de esas noches,
César Borgia sc hahia retirado, con el cansancio
y fastidio de un corazón lleno de goces, á su apo­
sento, donde, arrojado sobre un sillou , recorda­
ha su horr-ible pasado} su lwesenle de corrupcion
y crímenes, y se engolfaba en la iuvestigucion
de su pur-venir. En aquellos momentos hubiera
cedido la mitad de su poder , hubiera dado sus ri­
quezas á trueque de saber los misteriosos m'canas
en quc estaba envuelta su existencia. Cuando mas
embebido estaba en sus meditaciones, se le acer­
có uno de sus cortesanos y le entregó un pliego
.cuirladosamente cerrado ; tómaLo César , y sin
,
preguntar su procedencia, hace retirar con un
leve movimiento de cabeza al cortesano, desdo­
bla pausadamente el papel y fija sus ojos en él.
Ahora pueden nuestros lectores juzgar cuál seria
el asombro y la satisfactoria estruñeza de César al
leer el contenido de aquella carta; decia así:
«Duque de Valentinois : acaba de llegar á Roma
un astrólogo, un sabio intérprete de las cons­
telaciones celestes, un sagáz observador de los
planetas; sabe lo pasado, adivina 10 presente y
acierta el porvenir. César Borgia, si quieres saber
el destino que te aguarda, aprovecha la ocasion
sin perder tiempo, porque mañana será ya tar­
de. En un rincon del barrio de Transteverre,
junto á la pucl'ta de San Pancracio, está en estos
momentos eL famoso profera sumergido en la mas _
profunda meditacion. Una luz que se ve en una
alta guardilla, te guiará á su habitacion : se llama
Stephano."
, César lee y relee esto una y otra vez para cer­
ciorarse mejor de que sus deseos iban á realizarse;
y sin advertir que la noche estaba borrascosa y
que la pesada lluvia inundaba las calles , llama á
sus dos Íntimos confidentes, GaHeti y Rogiero y
abandona su palacio seguido de estos dos siniestros
persol1éJges eu busca del astrólogo. En aquel ins­
tante suenan las doce en la gran campana del Ca­
pitolio.
De huen grado nos entretendriamos ahora en
hacer una detallada descripcion del misterioso ga­
binete donde va á pasar la accion de este capítu-
lo, y una circunstanciada relacion de los símbolos) Yo ví á través de su flotante velo Igeroglíficos y demás iustrumeutos que lo adorna- lmágen de aérea nube,ban si estuviésemos convencidos de que nuestros Yo vi sus ojos ¡soles de su cielo!
IIectores lo ignoraban, después de huber visto en Yo yi su rostro ¡y la juzgué ua querube!nuestros dias tantos espectáculos de mágia y bru-
jería, oído los pronósticos y proféticos augúrios ¡Y fue mi estrella!. .... y la adoré entusiasta Ide Nostradamus, Laensberg , Botin , Olivarius, Mirando sus reflejos, ILenorl7lalzd, Bug de }Vlillzas y otros muchos Mas, nunca supo mi pasion tan casta I�
,
que todavía recorren el mundo diciendo la buen.a Que á Jas estrellas ¡ ayI se ama de lejos. q¡� � venturay acertando elporoenir , y leido tantos fo-
'cl (1) César BOl"gia, en.el síglo "f-v , consultó á los artrólogos : Na-
¡/'2'S�






suelen servir de obras elementales para la ins- ��
truccion de la juventud .Y de incentivo para los t�ambiciosos (i). Sin ernbargo , daremos una ojeada -sobre el recinto ocupado por Stephana: las pare-'des estaban cubiertas de palabras problemáticas",
de figuras simbólicas y geroglíficos iqgeniosos, En
un ángulo se veia la colosal figura Je un esquele­
to que dit'igia sus manos descamadas y ojos huecos
y sin pupila hácia fa puerta, como amenazando al
audáz que se atreviera profanar
-
tan sagrada es­
tancia. En el otro ángulo se destacaba otra está­
tua con un libro abierto en la mano izquierda y
una guadaña en la derecha, pareciendo decir:
«temerarro _, ya que has pisado Call osada planta
este lugar, con esta guadaña borro tu nombre del
libro de la vida," En medio del aposento sé ele­
vaba una gr3!1 mesa cubierta de un tapiz negro, ysobre ella, en Id mas completa confusion, libros,
compases, astrolabios, telescopios y mil otros
objetos, todos concernientes á la profesion deL as­
trólogo. Este , cubierto de un ropaje talar Henode grotescas figuras, con sus cabellos y larga harba
hlanca, sentado delante de la mesa, ojeaba á latrémula y vacilante luz que despedía una lámpa­
ra colgada de un garfio de hierro que pendía
del techo, algunos lihros, cuyas páginas no eran
mas que. simbólicas cifras y un sin número de ge­
roglíficos. Su rostro aparecia tranquilo y sin nin­
guna señal de cólera; la mas apacible calma se
veia .pintada el� torno suy?; solo alguna que otra
vez ruterrumpia sus estudios para fijar sus ojos enla puerta que permauecia medio abierta: sin duda'
esperaba (liguna visita,
'
Talera el Íaborator-io de Stephana, capáz de
aterrorizar al mortal que en tal noche y á seme­





Cándida y pura, y como pura, hermosa,
y cual hermosa _, altiva,
Es la que adoro, vírgen pudorosa,
Con fuego ardiente que la ausencia aviva.
��®®@®i�185 �'��b\!) '·'-("l.,�{> �"
� .g;$
� �
se ten,ia mas conocidos los reli�ves q�e las adornaban que �
el artifice de cuyas manos hablan salido. Alguna que otra
�vez no eran inútiles estas observaciones , puesto que la �casualidad ó la intencion ponian ante su vista el orizinal �del cuadro que siempre su imaginacion se representaba� Pa-
saban así los meses y notábase en el rostro de Alberto la
languidéz que generalmente proporciona una pasion que
lucha, y cuya correspondencia se ignora. Los padres de
éste, que lo miraban con el cariño de los que no pueden re-
partirlo entre otros, facilmente notaron la tristeza de su
hijo, y creyendo física la causa, pues estaban en un todo
ignorantes del caso, trataron de sacarlo á una de sus pose-
siones de verano. Con facilidad dejóse conducir el enamo-
rado jóven , creyendo él mismo un remedio el alejar su
vista de aquellas negras paredes, guardadoras del ángel de
sus ensueños.
Algunos dias eran pasados cuando hubiera podido 'ob­
servarse á Elena estar mas que de costumbre en una
de sus ventanas y mirar con llorosos ojos los solitarios
balcones de nuestro fugitivo. Las lágrimas que rodaban por
sus bellas megillas, indicaban seguramente la pena de que
estaba poseída, por lu ignorancia de su paradero: debia
creerse, sin embargo, que privado de su presencia podia
pensar con mas desahogo sobre la interesante y varonil
figura del joven, cuyas atrevidas miradas tan grande bre-
cha habrieran en su tierno y sensible corazón. No habiendo
conocido esta interesante criatura las dulzuras del amor
maternal, estaba cuasi privada de la sociedad y del trato
familiar con otras amigas, por las estravagantes ideas que
ENTADOS de lluevo tH
su padre habia siempre profesado, mas dignas de ser en-
sus tronos los reyes
cerradas entre almenados castillos, que de ser puestas en
..
que habian sosteni-
práctica entre los palacios de nuestras ciudades.
-
do la terrible lucha
Una posicion tun triste y aislada mucho debia contri­
contra el glorioso buir á
fomentar y á acrecer una pasión amorosa, mayormen..
desgraciado de Wa-
te cuando el corazon generoso de esta jóven adivinaba, di­
terloó, creyeron, gámoslo así,
el volcan que brotar hiciera en el tierno y
afectuoso de su vecino.
aunque no todos,
habian apagado para siempre el volcan
Así las cosas, y cuando la bella Elena, observando
-
que brotara en el centro de la Francia.
con profundo sentimiento la inmovilidad de los balcones
Los mas astutos comprendieron que
de éste, principiaba á dudar lo que sus mas bellos ensue­
los soldados que les habian ayudado á apa-
ños la representaran, nuestro Alberto, inquieto y desasose­
gario, traian al seno de sus familias lava gado,
acababa de recibir en s� retiro la carta de uno de sus
ardiente que debia mas tarde hacer terrible amigos políticos, en la que le manifestaba era indispensa-
y general el incendio. En esta época, pues, ble su presencia para el buen servicio de sus ideas.
'
cuando por sospechosos al poder poblaban No se hizo esperar efectivamente, y aun puede creerse
las cárceles y se despedían para siempre de sus encontró con interior satisfaccion
un gran protesto, que le
familias los desgraciados apóstoles de doctrinas colocaba, segun él,
á cubierto de la debilidad que en otro
humanitarias , vivía en este suelo el jóven Alber- caso
hubiera maniíestado, sino otro motivo que la pasion
to Duné , cuyos padres, amantes de las letras, que
trató de combatir por la ausencia, le hubiera llevado
no se habian asustado.al reconocerle partidario de las nue-
de nuevo á la presencia de su ídolo.
vas ideas, aunque siempre reprobador de los terribles me- Muy pocos dias eran pasados despues de hi venida de
dios que con desgracia habian admitido segun él los fogo- Alberto, y observando éste con grandísimo dolor la apa­
sos republicanos de la Francia. rente indiferencia de su vecina, cuando el descuido de una
El estudio filosófico de la política no embargaba de un de las doncellas de ésta en no correr enteramente como de
modo tan absoluto la atención del jóven , que no reparara costumbre la cortina de una sala-oratorio; proporcionó al
con detencion los interesantes ojos de su aristocrática ve- nuestro enamorado jóven el ver arrodillada delante de un
cina, brillante tipo romano digno de embellecer los salo- Crucifijo á su bella Elena, cuya cara, tan blanca como su
nes de un monarca. La posicion de este jóven, si bien no le vestido, indicaba al penetrante observador el cámbio efec-
apartaba enteramente de la sociedad á que el.la pertenecía, tuado en su ausencia.
'
atendidas las ideas de aquel tiempo, no le dejaba tampoco No le quedaba duda, pues, de que algun sentimiento
tan libre que no hubiera de vencer obstáculos para llegar del alma obraba aquel cámbio, mayormente cuando la ac­
á tocar su mano. Estos, atendido el carácter de Alber- mud reverente eñ que la encontraba, manífestaba hacia
to, eran, digámoslo así, hermosos alicientes que obraban confidente de sus penas al único á quien ella creia era dado
en su irnaginacion , como obra en la del poético viagero la aliviarlas. Sorprendida en este acto nuestra sensible Ele­
vista de barrancos, valles y montañas, por donde con di- na, trémula, desconcertada, corrió apresuradamente á re-
�
ficultad rueda el carruage que le conduce; quiero decir parar la falta de su imprudente doncella, no sin que sus
��
,
con esto, que para él era mas grato tener que luchar, si cristalinos y apasionados ojos se dirigieran, aunque invo-
�
una mirada de aquellos divinos ojos hubiera de pagar las luntariamente, á abrir de nuevo mayor y mas profunda �:\
:¿ fatigas del camino. Largas horas se le, pasaban contem- herida en el co.razon de Alberto.
�� plando las góticas ventanas de su palacio, pudiendo decir- Sin duda la ternura de esta mirada habia fijado ya las ��
�i1� �Il�
�im ""�:: �����yy xx�J�--------------------���@®��
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.
[De lejos la amaré!.... siempre encerrado
y en mi pecho escondido,
Ese amor estará tan malogrado,
Ese amor, de mi bien no comprendido.
Duerma, enmi pecho el fuego ardiente
y a'páguese su llama ,
¡Si es que puede dormir la lava hirviente!










I hasta entonces encontradas ideas de éste, cuando una lá-
'grima,
no de dolor, síde satisfaccíon, asomara á sus bri­
llantes y encendidos ojos. Resuelto, sin duda, pues, á lle­
var á cabo su invariable resolucion esperó � aunque con
impaciencia, la ocasion que debia ayudarle.
Nô era esta tan fácil de encontrar como puede oreerse,
atendido el ya descrito. carácter del geCe de aquel palacio.
No se pasaron, sin embargo, muchos dias sin que la casuali­
dad obrara en favor del impaciente jóven , pues el cónsul
'de una nacion poderosa festejar debía, con arreglo á sus
instrucciones, á la-elegante sociedad de' este pueblo. El
padre de la jóven, qué desde la muerte de su esposa rara
vez abandonaba su monótona y solitaria vida, no podia
por ésta dar sus escusas á su estrangero amigo que con
gran instancia reclamaba la presencia en sus salones de la
bella Elena, con razón creída, la perla de Valeucla.i--Gozo ...
so Alberto por esta noticia, recibió con gran satisfaocion
r agradecimiento la invitación que la galantería del atento
estrangero hacia pasar á todos los jóvenes del buen tono,
aunque le fueran personalmente desconocidos,
.
Tristes noticias de desgraciados amigos políticos viníe -e
ron á turbar su momentánea calma, y abrir <le nuevo fu ..
riosarnente las terribles ideas de venganza que la suhlimi­







UNA A,VENTUR.\. DE FEniA.
(ConclusioDJ)
III.
Te quiero mIlS que Ii un dtv¿,
Que es ruala cornparaeion
Que la fuerza del quererte
Me hace perder1a razou,
Ulla copt« de tantas ....
,�Vaya, - mozo hueno; ¿ quie usté está uvita por
la zalú deza moza que nostá mirando? dijo el pri­
maro que empuñó el vaso.
- ¡Miste que es de caliá! añadióme un rechoncho
gitano que hacia poco habia penetrado en la tien­
da. -Miste, miste que piños tan chiquirr-ititos ja-
biyela mi rnairezita.
, Acepté, ó por mejor decir, aceptamos el con­
vite, aun cuando mi compañero en nada pensaba
mas q�e en la Pepa, COll la cual cambiaba la con­
versaciou,
La broma tomaba incremento, á medida que cl
sanluqueño hacia su operacion eu las cabézas. A
las .coplas siguieron los brindis, las indirectas y
los piropos: los vasos caian al suelo , esparciendo
sus fragmentos en medio de los palmoteos de los
insaciables bebedores, y el esceso cobraba nuevas
forrnas , á la vez que el sarao atraia multitud de
cur-iosos espectadores, que habian puesto � como si
dijéramos , un completo sitio á la tienda para par­
ticipar de la diversion.
La aurora comenzaba á rayar en ellejano ho­
rizonte , y el vientecillo glacial de Ía mañana, que
jugueteaba con las hojas de los altos abetos que
cierran por aquella parte la hermosa huerta de
Mister Nattans, hoy jardin botánico, agitaba las
llamas de los candiles que por grados iban desapa­
reciendo.
Reclinado maliciosamente sobre uno de los
gruesos puntales de una vecina' tienda un hom­
bre de severn caladura y envuelto en su colorada
calesera, parecia conternplar nuestra reunion,
ENGA otra caña, pa que me muera,.. como si en ella hubiese algo que le interesase. Pá-
[Jezuceisto , y que poerl!l gritaba lido su rostro por el insomnio, y sombreado por
.uno que, calado su redondo con las negras patillas que llevaba, mas pareci� el es­
cierto aire de maton, estaba senla- pectro del Comendador ante su matador D. Juan,
do junto á la angular entrada de que un ser viviente. De cuando en cuando oscila­
Ia tienda. ba su cabeza y arr-astraba su? ruanos por su anch a
-Zeñó Curro .... jalee osté á eza faja, como si buscase en ella algull objeto deseado.
moza, que too .,ze lo mereze; añadió otro ele tez Sin embargo de todo, presentía yo en mi in­
morenita que, con algun desdén, rasgaba un guí- terior cierta cosa que me ponia en ascuas, y
tarro de e edro. me prevenía que aquella figura premeditaba algun
--¡Eh! [compare l tenga ustéloquetuvo el zeñó golpe de rnano.-¿�or qué mi presentimiento?­
J ó entre la hazura , si es que no quie que eze Porque por lo comun en semejantes jaleos, suele
mozo güeno eche el estantino por la boca. el diablo tirar de la manta y presentar Ia escena,
Tales eran las insinuaciones de aquellos perso· con toda su fealdadv-c-Acabóse la funcion como
nages � ínterin el que hacia el gasto del canto apu- el rosario de Espera; -espresion favorita que reve­
raba una cañita de manzanilla, tosia y se apres- la todo un desenlace" porque el tal rosario, cuen­
taba, mirando al del instrumento , p�ra entonar ta la crónica, concluyó á farolazos.
otra de esas semi-baladas, que la pintoresca An- Presa de mi temor, me habia comido la parti­
dalucía conserva de siglo en siglo, como el fatal da y nada dije á mi compañero, que ann conti­
recuerdo de los característicos cantares que los nuaba en el papel de galan f dialogando con otro
adoradores de Alá descifraban, repasando el ya interlocutor de la pinta y jaez de mi consabido
gastado pavimentó de la mosáica mezquita cordo- hombre, y que por lo que se traslucia venia á ser� vesa , cuando el astro del dia parecía 'lucir en su el rival en los amores de la interesante Pepa. ���� carro de fuego, - Jaga lao, to cristiano , que ya está er toro en fr,� -:- ¡ Echa mosto hasta que ze errarne , . cama- la plaza: gritaba el gitano, cuyos brazos parecian �%






� � Mi hembra estaba de pIe,. brotando fuego por
\l) sus lúbricos ojos y escitaute con las bien dibujadas
- cadera que sus enaguas no podían ocultar. Donosa
cual otra Esmeralda ante su libertador Febo, la
.
hija de Triana esperaba orgullosa la victoria..
Su pareja también estaba en la liza: era el que
durante la placentera noche habia estado prodi­
gándola sus obsequies. Por demás está decir que
mi amigo habia quedado solo, fi ja su turbada vista





Con?o 110 podia menos de suceder, la gente �j.
que de unprovJso se hahia agolpado � se arrem,oli-�(t£naba. El barullo se acrecienta: se co.rre ,se grita: to-dos procuran al vel' la escena, apa tarse d.e aquel
lugar de perdicion, y en la tienda la confusion
toma mayores dirneusiones. Aquí un vendedor
de mosqueados turrones se convierte en muro de
su mesa para salvar sus géne¡'os de la conflaga-
cion: allí cae una hanqueta de juguetes, . per-
diendo la vida aquella porcien de seres insen-
sibles que vienen á ser pasto de la pueril turba,
en medio .de los lamentos de la vieja: acullá los
grupos oscilan y se aprestan para dejar el prado,
teatro ele un pronuncian?iento hrusco;.y entre
tanto que esto pasaba, sm acordarme III aun de
mí mismo, plántome de dos brincos, como la
corcilla acosada por los sabuesos salva losmator-
rales del bosque, fuera de la alboroLada tienda,
donde acaso la muerte era inevitable.
Los gritos y lamentos llegaron á ser genera­
les por todo el campamento. Todo era agitacion
dentro de los ondulantes lienzos que servian de
muro. De repente algunos de los puntales que
servian de apoyo caen; la cúpula vacila , y va
á desplomarse sobre las cabezas de aquellos des-
. graciados que se aprietan obstruyendo la puerta.
Al fin se prccipita , aplastando en su descenso al
·egército batallador que, á gatas unos, montados
otros, se escabullen y salen al aire libre para
servir de colchon á los que nuevamente caen.
¡Por fortuna el edificio era de lienzo! .... Mirado
desde la alcantarilla, donde , no sin trabajo, ha­
hia podido refugiarme, el agitado paño parecía
un mar de teatro, tal cual el valicnte pincel de
mis amigos Aranda y Bravo lo presenta en el
terremoto de la Martinica: tal era el movimien­
to que les comunicaban los tramoyistas que bajo
aquel se encerraban.
Aun creyéndome inseguro en aquel sitio ame­
nazado pOl' los tránsfugas, asalto la puerta de
San Fernando, sigo su ancha y recta calle, Y al
poco rato, sin saber cómo ni por dónde, me
hallo ante la gótica Catedral, sacudiéndome el
pol vo de mis vestidos. ¿ Quená saberse el resul­
tado de tan lacrimoso espectáculo? Puessi he de ser
fiel cronista, solo podré asegurar, que aquella
tarde me encontraba alIado de mi compañero de
desgracia, algo mas tranquilo, soplando el hir­
viente café en el gran patio del Turco, narran­
do nuestra aventura y jurando y perjurando de
no volver á pasar otra noche en la feria de Sevi­
lia. ¿ Se cumplirá mi promesa? ... Aun queda por
ver. Por lo que respecto al año que corremos,
no he faltado en un ápice: he estado muy lejos
de aquellos- campos que riega el Guadaira.
M. Jimenez •.
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Si en el mar naufragara
Virgen María,
A tí me encomendara
y salvaria.
y ya que puedes,
Sálvame i ay! Pepa
Con tus quereles.
- ¡Viva la grazia , zeüól
_} Por usté iria yo á Roma! i Jui ,. qué cuerpo! ...
_ ¡Viva Triana! que es la tierra é lo bonito,
__ ¡Venga la muerte! ... siga la seguirilla.
La moza crecia, como el toro á la vara, con
aquellos requiebros. Su esbelta cintura se agitaba
al-repiqueteo de las castañuelas � Y con sus manos
parecía coger. el polvo clel campo. �i 'la aéJ:ea,
interesante, ligera , -ooluptuosa , graclOsa, dislo­
cada y aplaudida á garrotazos Guy Stephan, esta­
ba mas incitativa en el Jaleo de Jeréz, que mi
sílfide sin estudio ante aquel público:
�
en la una
obraba la fuerza del arte; en la otra lo que la fic­
cion realza la naturaleza; y entre la imitacion y
la verdad hay una enorme distancia. .
Empero, ¿ qué ha habido para que tanta ale­
cria se convierLa en un sepulcral silencio? .. Ante
�l umbral de la puerta � tétrica y arrebatadase di­
visa la figura del hombre examinador: mordién­
dose los rojos labios Y calándose su sombrero de
pomposas motas, aquel verdadero Rob-Robi , que
Scott pinta, da tres pasos con velocidad, llega al
centro de la tienda y arrojando una .mirada de
hiena sobre la aterrorizada Pepa, lánzase sobre
ella, y como el espíritu infernal, estira su hercú-
leo cuel'po.
y en la negra cabellera
De la muger de su amor,
Su mano de tigre puso
y en la yerba la arrastró.
Perdóneme Zorrilla si tergiverso aquí esos
cuatro religlone� Je su romántico fragmento poé­
tico: empero como el infame agareno ante la sagra­
da imágen, puso en práctica con la comprada
nazarena, así aquel bárbaro hizo con la Pepa ante la
multitud que estática le miraba.
U n ¡ay! agudo y doloroso salió del pecho de
la con vulsa jóven.
� �
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Oh INymph so pure and bright
As is the clean snow
When sheds the sun, its light
And Joy is here bellow;
Vf thou art not the geddes
,Wno rose up from the sea,1 swear that thou art Beauty.
With love inspiring me.
rhy face, like á soft flower
Wich slowly blows away,Has the most charming power
When softer seems to prey.
Despaír, Love and Trouble,
The dreams of plastick art,
perform by thine expression
The poem of the heart.
The holy calm of Heaven
Descends to thal sweet eyeLike the remembrance given
By God to lover's sigh.
Oh! woman, fairy or angel,
If thou art not a dream
¿What is in truth thy beau ty?=;:
=;: j A.h! yes; an Eden's beam ..
Thou fliest for evermore
Like meteors trough the sky;
In vain the blooms adore �
The hues of butterfly!
But ¿why does paint my fancy
What Muses cannot sing?
No more-while soul is wonderer,
The lyre has no string.
Farewell my plastíck Peri,
Forgive me this strain,
And woman, nymph or fairy,
Look me once more, again.
I fear a critic's sarcasm
Without the aid of thee,
But give me one smile,
I'ill vanquisher soon be.
Pascual.
_TRADUCCION.
¡Oh! ninfa pura y fúlgida
Como la limpia nieve
Cuando su luz derrama
Con alegría el sol,
Sino eres tu la diosa
Que surge de los mares,
j ,Ay! eres la belleza
Que inspira en mi el amor.
Tu rostro, cual flor tierna
Que lentamente se abre,
Si mas dulce suplica
Goza mayor poder.
Amor, dolor, tristeza,
Ensueños de- la plástica,
Compendian en tus cuadros
Del alma el poema fiel.
La santa paz del cielo
Baja á tus dulces ojos
Como el recuerdo vago
Que Dios brindó al amor.
Hadar muger ó ángel,
Sino eres leve ensueño
¿Qué es tu real belJed?=
= ¡Oh! un rayo del Señor:
Volaste para siempre
Como fugáz meteoro;
Que en vano aman las flores
La mari-posa azul.
,
Mas ¿por qué pintar quiero
'.
Lo que las musas no osan?
Mientras el alma admira,
No hay voz en el laud,
A Dios, ¡oh! Peri plástica,
Perdóname estas rimas,
y ninfa, muger ó hada
Mírame un ot.ra vez.
Mucho temo á los críticos
Sin tu gentil ayuda,
Mas dame una sonrisa
y �l punto venceré.






En el estado á que han llegado las cosas -y la estacíon,fuerza es ya dejar la pluma, abandonar el teatro 1 yhasta
desamparar, si cabe, la tostada ciudad de' las diez y' seis
banderas. Efectivamente, la literatura cansa , el trabajo
. aburre, el cómico enferma, el escritor divaga, el público se
abrasa y el labrador clama al cielo por ese llanto de los
ángeles que él llama sencillamente llúvia.
Seamos, pues, breves, yaD que el poniente se alarga
mas de lo regular.
Los señores Calvo y Fernandez han dado nuevas prue­bas de sus buenos estudios, egecutando entre merecidos
aplausos la conocida comedia: Bruno el tejedor. En La fa­mil-ia improvisada, Fernandez agradó bastante, pero no
llegó á destruir las gratas reminisceneias que de esta pie­
za nos dejó el señor Parreño. Si apelásemos al juicio del
público, citaríamos por testigo á D. Bernabé Romboide.
Nuestro Escmo. Ayuntamiento ha dado una funcion
lucídísima en celebracion del fausto acontecimiento de la
amnistia, y á beneficio del ornato de los paseos de esta
capital; el teatro estaba que no cabía mas gente, mas, luzni mas calor: la declamacion y el baile se disputaban la pal-
ma con el entusiasmo que inspiran las palmadas.
'
Por fin, aunque fin sensihle , la señora Valero se ha
despedido de un público que la aprecia con prcdileccíon,dejándonos el recuerdo de su finísima gracia en La Cigar­
rera de Cádiz y Paca la Salada. El Señor Fernandez
(D. Mariano) estuvo acertadísimo en su papel de Zala­
garda. Esperamos verle brillar en la funcion dé hoy, va­riada como la que mas, concurrida ..... como todas.
. En la temporada próxima, suscricion mediante, no fal­
tará quien hable de teatro con la misma mesura, elevacion
y criterio que hasta aquí. Habrá empresa, cómicos, con­tribuciones , teatro español, el frio que nos falta, y el pú­blico que ahora no sobra. Fórmese compañía de ópera segunel deseo universal; ysí es buena y harata, se llenará el
teatro, que es lo-que se debia demostrar.
lmprtnta be ro. Benito !llanfart,
